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			SINOPSIS




			 




			«Me sentía sexualmente frustrada y los líos de una noche habían dejado de ser excitantes. Tampoco es que estuviera buscando una relación seria, yo no era la típica chica que esperaba vivir un cuento de hadas.




			Había crecido rodeada por celebridades del rock, entre excesos y viajes en jets privados, y mi padre y mis tíos, los integrantes de The Nine, se habían encargado de enseñarme que las historias de amor eterno sólo ocurrían en las películas y en los cuentos.

			  


			Sin embargo, una noche entré en el Palace Hotel con mis amigas y conocí a un atractivo y arrogante hombre que caminaba sin pisar el suelo. Nuestro comienzo fue el peor de todos; sabía muy bien que tenía que huir de él, pero no lo hice, y lo siguiente que supe es que estaba pasando más de una noche en su cama. 


			¿Has oído decir que todas las cosas buenas siempre llegan a su fin?

			  Pues bien, yo nunca había creído en frases cursis y en el amor eterno, pero desde que él entró en mi vida pensé que podía confiar, y me equivoqué. El final me cogió por sorpresa y debía afrontar las consecuencias de ese imperdonable error». 




			

	    


	 	

	    

             




			DEVUÉLVEME EL CORAZÓN  
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			Deberíamos usar el pasado como trampolín y no como sofá.  




			HAROLD MACMILLAN 




			



			


	    


	 	

	    

            



			 




			A mi abuela Pepa.  




			Las abuelas que crían a sus nietos dejan huella en el corazón,   




			y ella lo ha dejado en el mío.   




			FABIANA PERALTA 
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PRÓLOGO  




			 




			Joss 




			 




			Caminaba hacia la salida; me sentía sola, vacía... la Joss verdadera, la que nadie conoce, es muy diferente de la que dejo ver.   




			Ante los ojos de la gente soy la exitosa actriz que lo tiene todo: superación, glamur, viajes, automóviles importados, premios, una vida de ensueño... hija de la estrella del rock Pete Burns, famosa a través de su banda antes de ser conocida; desde niña me moví en los escenarios y, por simpatía, los fans de mi padre me adoraban desde ese entonces; sin embargo, en la vida real sólo soy una mujer que odia la soledad en la que vive, y que está harta de disimular.  




			Mis amigas ni siquiera se habían enterado de que me marchaba del nightclub. Me habían visto alejarme hacia la planta superior en compañía de un adonis a quien le permití pagarme una copa y desaparecí; ojos celestes, porte de mariscal de campo, ropa de diseñador, reloj de lujo... un buen candidato para cualquiera, pero cuando dijo dos palabras me di cuenta de que su cerebro estaba hueco y que lo único que le interesaba era tener una foto junto a mí para pavonearse en su círculo social. En ese momento estaba segura de que Poppy y Chiara creían que me había ido con él; la verdad es que ellas pensaban que yo vivía mi vida sin inhibiciones, y que siempre pasaba la noche acompañada por algún espécimen masculino que adoraba mi cuerpo de punta a punta; no obstante, no era así... hacía meses que no estaba con alguien, pues estaba harta del vacío que me dejaban las relaciones de una noche que podía conseguir.   




			El sonido de mi móvil logró sustraerme de mis pensamientos; miré la pantalla, pero no deseaba hablar con mi agente; no quería que supiera dónde estaba, ni tampoco que me sermoneara por haber bebido ya mi quinto Nicolashka.* Preferí arriesgarme a que contactara con mi padre al no dar conmigo, y que él también empezara a llamarme. Por lo tanto, lo ignoré, tiré el móvil dentro de mi bolso y continué avanzando hacia la salida; necesitaba tomar aire, creo que los cócteles me habían mareado un poco, sólo un poco, ya que cada vez era más asombrosa la resistencia que mi cuerpo tenía al alcohol.   




			Cuando salí, noté que había estado lloviendo; las calles estaban mojadas y tuve que esquivar algunos charcos para evitar arruinar mis Giuseppe Zanotti. Caminé en la fría noche neoyorquina en busca de un taxi, rogando mientras lo hacía que nadie me reconociera, no quería detenerme por nada. El fuerte sonido de unas voces logró distraerme, dos mujeres discutían; al parecer, la morena le había quitado el novio a la pelirroja. Me reí sin ganas... estúpidas, peleaban por una mierda de tipo y no se daban cuenta de que el que no valía la pena era él.   




			Cuando estaba a punto de cruzar, el claxon de un vehículo que pasaba en aquel momento me sobresaltó, y mi instinto de conservación me hizo retroceder; di marcha atrás al percatarme de que no tenía paso para avanzar.   




			Joder, casi termino bajo las ruedas de aquel coche. Lo peor de todo fue que acabé empapada, ya que me había salpicado de cabo a rabo. ¡Mierda de noche!, mi pelo estaba lleno de lodo, mi ropa arruinada y mis zapatos también; quería matar al imbécil que me había mojado.   




			El vehículo se detuvo y luego fue marcha atrás; al llegar a mi altura, el cristal de la ventanilla bajó y, sin pensarlo, le lancé un improperio al conductor, pateé su puerta y le arrojé mi clutch por la cabeza.   




			—Idiota, ¿por qué no te fijas por dónde vas? ¡No puedes pasar a esa velocidad por una bocacalle!   




			—La idiota eres tú, ¿por qué no miras los semáforos? Yo tenía paso. 




			—¿Tú? —dijimos ambos al reconocernos.  




			Rápidamente él descendió del vehículo, se acercó a mí y me agarró por el codo. Lo miraba sin reaccionar, lo miraba... lo miraba... eso mismo me había pasado en el Palace cuando, más temprano, se me había acercado.   




			Medía fácilmente más de un metro ochenta y llevaba el cabello, castaño claro, elegantemente, corto en la nuca y más largo en la parte superior. Su nariz era recta y sus labios se veían pecaminosamente llenos. En sus mejillas se podía ver una pizca de barba, que tentaba a tocarlo para saber cómo se sentiría ese contacto en otras partes. Indudablemente, con sólo un vistazo, no cabía duda de que era imposible pasar de él, pues no sólo parecía uno de esos modelos inaccesibles de las páginas de una revista de moda, sino que, además, su presencia destacaba por encima del resto de los demás hombres.   




			Miré alrededor y percibí que algunas mujeres que pasaban por allí le echaron una o dos miradas.   




			Era guapísimo.   




			Nunca un hombre me había dejado sin palabras, pero éste era la segunda vez que lo lograba a lo largo de la noche y, para colmo, era un bastardo arrogante que creía que podía tener lo que le diera la gana y desecharlo cuando él quisiera.   




			—¿Estás bien?  




			—Sí. Lo lamento, he cruzado distraída.   




			Intenté que los dientes dejaran de castañetearme, pero no lo conseguí; estaba empapada y hacía demasiado frío.   




			—¿Siempre atraviesas así la calle?  




			El bastardo arrogante se estaba burlando de mí. Me miró con una media sonrisa, estudiando mi deplorable estado, estado en el que me encontraba por su culpa.   




			—Me he disculpado. —Cogió mi pelo embarrado entre sus dedos y se rio por lo bajo; seguía mofándose y yo estaba por clavarle un tacón de mis Zanotti en el pie. 




			—Sube, estás temblando.  




			Abrió la puerta del lado del copiloto y me invitó a entrar sosteniéndome de la cintura. 




			—No —dije preservándome de él.  




			Por más nublada que estuviera mi mente por el alcohol, sabía que no era una buena idea montar en su coche; lo sabía de la misma forma que lo había sabido en el Palace, cuando rechacé su oferta de ir a otro lado con él.   




			—No soy el lobo que se come a Caperucita, y tú no pareces ser la niña perdida en el bosque; creo que has bebido de más.  




			—¡Qué gracioso!, eres un gran cínico. Y, para tu información, no estoy borracha. 




			—Lo sé.  




			—¿Qué sabes? 




			—Que soy un cínico.  




			—Y un engreído.  




			—También lo sé. Sube.  




			—Cogeré un taxi, no necesito de tu caridad.  




			Se estiró para coger mi clutch y entregármelo.  




			—Como quieras.   




			Nos miramos y me perdí en el color verde de sus ojos y examiné más de la cuenta los tintes marrones que los hacían parecer más pícaros. Apretó la mandíbula frunciendo el ceño; estaba estudiándome en silencio. En aquel instante el viento arremolinó su lacio cabello, y quise extender una mano y quitarlo de su rostro, para continuar apreciándolo sin ningún impedimento.   




			«¿Qué me pasa? Jamás ningún hombre me ha sumido en este estado de estupidez. Vamos, Joss, sé práctica como siempre; lo tomas o lo dejas, sirve o se hace a un lado.»   




			Maverick servía, sí, para follarlo hasta dejarlo inconsciente. No, pensar eso era un craso error... estaba segura de que era al revés: ese hombre no se parecía a los que solía conseguir para saciar mi libido; estaba convencida de que a él le gustaba estar arriba y no debajo de una mujer, y por tal motivo no era mi tipo, así que me dije «deja de mirarlo y márchate. Éste es peligroso, es de los folladores que destrozan corazones, es de la clase de hombre que te lo quitan y no te lo devuelven, es el claro ejemplo de aquellos de los que siempre te has protegido —pensar en subirme a su coche era una verdadera locura—, vete de una vez».   




			Me insté a rechazarlo, escuchando a esa vocecilla que me advertía y a la que estaba a punto de no ignorar. «Él es de los que toman y usan, no de los que se dejan usar. No permitas que nadie destroce tu corazón. Pete no te lo perdonaría nunca, él te crio de forma tal que a ti no te suceda lo que a él le hizo tu madre.»   




			—Adiós.   




			Maverick no me contestó, simplemente bajó la cabeza y continuó sonriendo de esa manera tan presumida que tenía de hacerlo. 




			Crucé la calle tentada de mirar hacia atrás; aún podía sentir su mirada penetrante, estaba segura de que me estaba mirando, así que me contoneé agitando mis caderas con intención.   




			Me paré en la acera de enfrente y, cuando miré hacia el lugar donde él había aparcado, vi que ya no estaba. Cerré mi abrigo, ¡maldición!, estaba tan mojada que no podía dejar de temblar.  




			Sorprendiéndome, un Tesla Model S, gris, estacionó junto al bordillo; era Maverick de nuevo, que había dado la vuelta. Abrió la puerta sin bajar del automóvil y me indicó, dominante:  




			—Sube, no seas terca; cogerás una pulmonía, estás empapada. —Su voz era imperativa—. Venga, o bajo y te meto a la fuerza.  




			Me dio pena ensuciar los níveos tapizados; creo que él notó mi indecisión.  




			—Se limpian, entra.  




			Sin emitir palabra, subí; la noche estaba helada y el frío me estaba entumeciendo hasta los huesos. Dentro ya del coche, vi cómo puso la calefacción al máximo y pude relajarme.  




			—Bien —dijo con brusquedad, acercándose a mi oído para hacerlo y luego alejarse; su aliento me estremeció y percibí que estaba temblando ligeramente—, princesa Nine —hacía demasiado tiempo que nadie me llamaba así, se suponía que ese nombre lo usaban cuando sólo era la hija de Pete Burns, el zar del rock, el líder vocalista de The Nine—, ¿dónde te llevo? 




			Me sonrió y creo que mostré una mirada totalmente estúpida en la cara, incluso me parece que olvidé respirar, pero entonces me di cuenta de ello e intenté poner remedio a mi estado de inconsciencia, ya que no era posible que, con sólo unas pocas palabras susurradas, Maverick me dejase como la idiota del pueblo.   




			No me gustaban los juegos, a menos que fuera yo la que los dirigía, así que recompuse mi voz y mi postura y le contesté con arrebato, aclarándole:   




			—Me llamo Joss, o Josephine si lo prefieres.  




			—No me quedo con ninguno de esos dos nombres. Te llamaré... —me miró entrecerrando los ojos— Jo; sí, para mí serás Jo... es más corto, cuesta menos esfuerzo, menos letras que memorizar. —Me hizo un rápido guiño y luego volvió su vista al frente.   




			«Es un idiota, “dos letras para memorizar”»; pensé que seguramente lo hacía para no confundirse con el nombre de alguna otra.   




			—Llévame al 1110 de Park Avenue —solté en un tono áspero y nada amable.   




			—Por favor... gracias... —Se hizo un silencio y luego añadió—: Parece que Pete se saltó la clase de buenos modales, o sólo se trata de que eres una mal educada.   




			—Olvido mis buenos modales cuando me obligan a hacer algo que no deseo.   




			«Bien, Joss, así es cómo debes hablarle; deja de babear y demuéstrale que su cara bonita no te intimida.»  




			Su risa regurgitó en su garganta; intentó reprimirla, pero no pudo.  




			—¿Por qué estás tan cabreada? ¿Te llevo a tu casa desinteresadamente y ésa es la forma en que me lo agradeces? 




			—¿Agradecértelo? ¿Por qué habría de hacerlo, si me has ordenado que subiera bajo amenaza de que, en caso contrario, me harías subir al coche a la fuerza? ¿O tal vez quieres que te agradezca que me hayas embarrado de pies a cabeza?  




			—Podría haberte pasado por encima, ahora mismo podrían estar levantando tu cuerpo en una camilla, y no ha sido culpa mía. Has tenido suerte de que condujera este coche.   




			Tras tocar algo en el volante, de pronto lo soltó y se ladeó para mirarme de frente.  




			—¿Qué haces? ¡Vamos a matarnos! —Intenté coger el volante, pero entonces soltó una risa estridente. 




			—Tranquila, es un coche inteligente, y está en piloto automático.   




			—No sé si esto es muy seguro. ¡Dios, no me fio!, mejor conduce con normalidad, tengo el corazón en la garganta y... deja de burlarte de mí. Sé perfectamente que el grado de autonomía de conducción es limitado en ese modo.  




			Permanecimos en silencio, y me quedé reflexionando; él tenía razón, yo tenía toda la culpa por cruzar sin mirar, por distraerme... pero no podía admitir que mi enojo era por estar sentada a su lado; sencillamente no podía aceptar que ese hombre me había gustado demasiado desde el primer momento en que se me acercó en el Palace, con una copa en la mano, donde entablamos conversación junto a sus amigos y mis amigas unas horas antes.   




			Su presencia me desequilibraba; su olor a colonia fresca con dejes frutales amaderados me cautivaba; su seguridad, su porte, su rostro perfecto, sus manos... ¡Joder, jamás había mirado las manos de nadie, pero las suyas las había imaginado aferradas a mis caderas!   




			Una corriente eléctrica recorrió mi cuerpo, y sentí la sangre corriendo densa por mis venas; mi entrepierna me dolió furiosa por sentir así. Mis pensamientos habían desencadenado un flujo de necesidad. Maverick me excitaba, despertaba mis bajos instintos; quería ser follada por él como jamás había querido ser follada antes por nadie.   




			Para mí los hombres no eran objeto de deseo, yo era el suyo, pero, con él, era diferente. Lo admiré mientras estaba concentrado en el camino... su mandíbula se revelaba fuerte y quise definir su contorno con mis dedos; sus rasgos eran demasiado varoniles, sus mullidos labios se veían tentadoramente besables, quería morderlos.   




			Sabía que no era una buena idea todo lo que estaba fantaseando y por eso transformaba mi frustración en enojo.   




			El hecho de que me hubiera empapado resultaba una muy buena excusa para disfrazar mi necesidad de él.   




			—Tienes razón, normalmente no soy tan antipática, pero...  




			—Te ves preciosa de todas formas —pasó su dedo por mi rostro—, aun con todo ese barro en la cara. 




			Bajé el parasol y me miré en el espejito que allí había. ¡Dios, estaba hecha un completo desastre! 




			—¿Se te ha pasado el frío?  




			—Sí, gracias.  




			Mi teléfono empezó a sonar en mi bolso, con un hit de los ochenta de The Nine.  




			—Joder.  




			—¿Qué ocurre?  




			—Nada, sólo que es mi padre el que está llamando y no tengo ganas de hablar con él.  




			—No contestes.  




			—Eso no es posible cuando eres la hija de Pete Burns. Cogería el jet privado de la banda y de madrugada lo tendría en mi casa, vete tú a saber en qué estado y acompañado por Dios sabe quién.  




			Maverick se me quedó mirando durante unos segundos y luego se volvió a concentrar en la calzada. 




			—No es un secreto su problema de adicciones —añadí sin vergüenza. ¿Quién no sabía las veces que mi padre había tenido que internarse para desintoxicar su organismo?  




			—Creía que eso estaba superado.  




			—No. Cuando está de gira, y ahora lo está, su nueva adicción son los calmantes para soportar los dolores de las actuaciones debidas al estrés y al cansancio. Está mayor, pero... él sigue creyendo que es el gran zar del rock.  




			—Lo sigue siendo —me retrucó convencido.   




			Me dio la sensación de que era otro fan de mi padre, y no me extrañó; todo el mundo lo adoraba y no querían verlo retirado.  




			—Sí, lo sigue siendo —yo también lo admiraba, no podía negarlo—, pero, cuando eres su hija, sólo deseas que de una vez por todas comprenda que es hora de parar con los excesos.  




			—Cualquiera diría que odias el mundo del espectáculo; sin embargo, eres actriz.   




			Me encogí de hombros y luego le contesté.  




			—Las luces, los escenarios, el tumulto de gente, los gritos, los flashes... son la vida que conozco desde que tengo uso de razón. Mi voz es horrible, la odio, así que jamás pensé en dedicarme a cantar. Siempre fui pésima en el colegio, así que me decanté por una carrera que tuviera que ver con las artes. Algo tenía que hacer, estaba harta de ser la hija de...   




			»Mi padre y mis tíos, me refiero a los integrantes de la banda, que, aunque no son mis tíos de sangre, así los siento, siempre dijeron que mi rostro y mi cuerpo serían mi puerta a donde quisiera llegar, así que un día me cansé de ser la hija de... y le pedí a mi padre que me pagase clases de teatro. No quería valerme sólo de mi cara y mi anatomía, y al parecer soy buena en eso... Fui a la Academia de Cine de Nueva York; cursé una licenciatura en Bellas Artes de tres años, en cine, actuación y producción, y también realicé la Maestría en Cine y Medios de Producción, en el campus de la Academia, en Los Ángeles.   




			Maverick asintió con la cabeza, pero no dijo nada.  




			—¿Crees que no soy buena?  




			—No he dicho eso, en realidad no he dicho nada. —Nos quedamos en silencio— . El caso es que la gente, a menudo, cree que ser la hija de Pete es lo que te abrió las puertas de tu profesión; siento haberlo creído también, y me disculpo por ignorar que te habías preparado para hacer lo que haces. 




			 




			Maverick  




			 




			No podía decirle que no había visto ninguna de sus películas y que, sin embargo, había babeado con su rostro y me había masturbado mirando su cuerpo tanto en el reportaje protagonizado por ella publicado en Esquire como en los vídeos del backstage del mismo. No podía quedar como un puñetero idiota.  




			—Hemos llegado. —Estacioné al lado del bordillo y la miré sin creerme lo hermosa que se veía incluso con todo el pelo embadurnado de barro—. Aquí es donde te digo que esperes, me bajo y te abro la puerta y luego te acompaño hasta la entrada de tu apartamento y me despido.  




			—No es necesario que seas tan caballeroso; gracias de todas formas por traerme.  




			Cuando estaba a punto de apearse del vehículo, la cogí por la muñeca, hice un rápido movimiento desabrochándome el cinturón y, entonces, enredé mis dedos en su pelo. ¡Mierda!, no iba a dejarla ir, no otra vez, sencillamente no iba a permitir que me evitara de nuevo como lo había hecho en el Palace; sabía perfectamente lo mucho que me deseaba, así que no iba a dejarla evitarme otra vez.   




			Me apoderé de su boca, de esa maldita boca que me había vuelto loco toda la noche y que invadió mis pensamientos aun tras haberme tirado a una rubia de ensueño en el nightclub de Spencer. 




			 Sin poder contenerme, la mordí.  




			—¿Subimos o prefieres que vayamos a mi casa?  




			—Yo subo, tú —apoyó su dedo índice en mi pecho— te vas a tu apartamento.  




			Volví a besarla; esta vez lamí sus labios y ella no intentó apartarse, lo que me dio la clara pauta de que le gustaba lo que estaba ocurriendo. Luego intenté meter mi lengua en su boca; al principio se resistió, incluso intentó apartarme con las manos, empujándome por el pecho... ¡Dios, ansiaba que tocara mi piel! Ella parecía que también lo deseaba, porque tras empujarme me acarició por encima de la camisa, palpó mis pectorales y, cuando lo hizo, los tensé; a las mujeres les gustaba que hiciera eso y estaba seguro de que ella no sería la excepción.   




			Por supuesto que no... Jo abrió la boca y me dejó tocar su lengua con la mía.   




			Joder, su lengua era perfecta, mullida, húmeda, caliente, y ya estaba imaginándola alrededor de mi polla, lamiendo de ida y vuelta, y rodeando mi glande, para juntar mi esperma.   




			Desenfrenado por mis pensamientos, enredé con más ahínco la mía a la suya y la introduje un poco más en su boca, apreciando que el bulto bajo mi cremallera ya había crecido demasiado.  




			«Nena, creo que te enseñaré cómo me tienes.» 




			Cogí su mano, la que tenía apoyada en mi pecho, y la llevé a mi bragueta, sintiéndome un poco perverso. Primero se resistió como con el beso, pero después aflojó su mano, dejándome que la guiará.   




			—Espera —dijo de pronto—, no quiero hacer esto.  




			Le ofrecí una sonrisa sexy, y la volví a apretar contra mi pecho al tiempo que de nuevo me apoderaba de su boca; hurgué en ella nuevamente hasta que noté cómo, poco a poco, empezaba a ceder. Levantó sus manos y las enredó en mi pelo.   




			Necesitando tomar una bocanada de aire, abandoné su boca y descansé mi frente en la suya.   




			—Jo, quieres esto tanto como yo. ¿Subimos? 




			Se apartó de mí y quiso abrir la puerta, pero estaba con el seguro puesto, así que quité las llaves del contacto y la destrabé.   




			Listo para bajarme también, lo hice y di la vuelta, alcanzándola; entrelacé mi mano a la suya y el conserje, tras reconocerla, nos abrió. Aquel hombre contuvo la risa al verla embarrada como estaba. Me pasé la mano por la frente y luego me cogí el puente de la nariz; no quería carcajearme; en realidad, no quería arruinar el momento que se había creado en mi coche.   




			—Buenas noches, señorita Burns.  




			—Buenas noches, Manning.  




			Subimos hasta el ático, en el piso decimocuarto.  




			—Necesito darme una ducha, así que subiré al dormitorio. Ahí tienes bebidas, sírvete lo que quieras. 




			—Aguarda —la cogí de la muñeca con una mano, para evitar que se apartara de mí, enredé los dedos de la otra en los cabellos de su nuca y la aplasté contra mi cuerpo.  




			—Voy a ensuciarte, estoy hecha un verdadero desastre. 




			—Así tendré una excusa para ducharme contigo y asearte —mordisqueé sus labios—; quiero asearte, no quiero un trago.   




			Sentí sus labios suaves cuando tocaron los míos; la besé lentamente, y nuestros chupetones retumbando en la amplia sala. No deseaba que se enfriara el ambiente de intimidad que habíamos vivido poco antes en mi automóvil.  




			—¿Quieres sexo en la ducha? —me preguntó sin aliento.  




			—Podemos empezar ahí, no me parece mal.  




			Apoyé mi pelvis contra su cadera mientras volvía a apoderarme de su boca; introduje mi lengua ávidamente y ella se aferró a los bajos de mi espalda. Era ardiente, su boca era ensoñadora... podía imaginar sólo con un beso lo que podía hacerme sentir con su lengua en mi...  




			La puerta principal se abrió de golpe, interrumpiendo mis pensamientos, y, como una turba del lejano Oeste, los integrantes de The Nine entraron en la sala acompañados por otra docena de personas, que gritaban, cantaban, bebían del morro de las botellas y fumaban hierba.  




			—¡Joder! Pete, no puedes irrumpir así en mi casa —le gritó Jo a su padre en cuanto lo vio.   




			Pete Burns nos miró y se paró con actitud desafiante en medio de la sala; los demás se detuvieron al ver que él lo hacía.   




			—¿Quién coño eres, chico? Aparta tus manos de mi princesa y deja de apoyarle tu dura polla, ¡joder! Cabrón hijo de puta, te quieres follar a mi niña.  




			—¡¡Pete!! —le gritó a su padre otra vez, al tiempo que me apartaba de ella, espantado al ver que todos los integrantes de la banda se abalanzan sobre mí. Jo se puso delante de mí, como si fuera mi escudo, y mi polla no pareció haberse enterado de que debía tranquilizarse, así que me cubrí con las manos. Mi bulto en el pantalón era asombroso; sí, tenía un buen tamaño de pene y estaba orgulloso de ello, pero ése no era el momento para hacerlo—. ¿Qué diantres te crees que haces? Ésta es mi casa.   




			—Es mi casa, cariño, yo la pagué. Tú vives aquí, pero es mía, y si no llego a venir a tiempo, éste... ¿Quién mierda es éste?  




			—Sí, ¿quién mierda eres, idiota? —preguntó, amenazante como todo el resto de ellos, uno los componentes de The Nine.  




			—Papá, me estás avergonzando. Y, además, eres el menos indicado para preguntar quién es él, yo no he preguntado quién es la zorra que cuelga de tu cuello, que por lo visto tiene menos edad que yo. Sólo espero que sea mayor de edad y no te estés metiendo en un problema, porque sinceramente sólo te falta eso.   




			—¿Estás sermoneándome?  




			—Saca ahora mismo a todas estas personas de mi casa, no quiero a todos estos groupies aquí.  




			—Cariño, estábamos de fiesta y me he preocupado por ti.  




			—Soy mayor de edad, papá, ¡¿cuándo lo entenderás?! Sé cuidarme sola y por lo visto mejor que tú. Estás bebido.   




			—Nos iremos a la terraza; la próxima vez contesta las llamadas de John si no quieres que venga aquí a comprobar cómo estás.   




			»Y tú —me apoyó un dedo en el pecho—, vete ya mismo de aquí, aparta tus manos de mi hija.   




			—Señor, permítame presentarme.  




			Le tendí la mano, intentando que no me temblara; esos hombres tenían un aspecto verdaderamente intimidante, con sus largas melenas, los ojos pintados y vestidos por completo de cuero; olían a alcohol, a mucho alcohol, pero, a pesar de su amenazadora presencia, no todos los días se conocía a The Nine, y yo estaba allí, frente a ellos, frente al zar del rock, y eso resultaba alucinante.   




			—Mi nombre es Maverick.  




			Todos comenzaron a reír, nunca me había sentido tan estúpido en mi vida; mi mano continuaba tendida.  




			—Ven aquí, muchacho, borra esa cara de miedo. Bebe con nosotros y únete a la fiesta.  




			—¡Papá!  




			Pete Burns me agarró por el cuello para llevarme con ellos... Miré a Jo; estaba roja de ira, pero yo entendí que no tenía otra opción más que seguirlos.  




			

	    


	 	

	    

             




			
UNO  




			 




			Joss 




			 




			Tras la aparición nocturna de mi padre y mis tíos, fui a ducharme y me encerré en mi habitación. Estaba furiosa, sin poder creerme que el estúpido de Maverick se hubiese unido a ellos en la fiesta y me hubiera dejado tirada.   




			Pete tenía el poder de hacerme cabrear, pues no tenía derecho a meterse en mi vida como lo hacía.   




			Dormirme con el ruido de la música y las risas procedentes de la terraza había resultado toda una hazaña. Mi padre y mis tíos, bebidos, no eran manejables, lo sabía por experiencia, así que ignoré el follón como tantas otras veces, consciente de que tendría tiempo para sermonearlos al día siguiente.   




			Definitivamente eso no era nada extraño en mi vida. Si bien Pete siempre me había preservado de la vida que él llevaba, los excesos de los que él y sus amigos disfrutaban no suponían una novedad para mí. Entre ellos había crecido.  




			Desperté en mi cama, no sabía la hora que era.   




			Me levanté, apoyé los pies en la madera del suelo estirando mi cuerpo y luego me toqué la frente. Me dolía la cabeza como si me la estuvieran taladrando; era como si muchos hombres estuvieran practicando una trepanación en mi cráneo. La noche anterior me había pasado con los tragos y ahora tenía resaca por culpa de mis excesos; sin embargo, no era nada que no pudiera controlar, yo no era como Pete... Aunque tuviera sus genes, yo tenía autocontrol sobre mi cuerpo.  




			Mi padre era el rey de las adicciones y yo jamás sería como él.   




			Me puse una bata, ya que me había acostado desnuda; me gustaba hacerlo cuando estaba muy cansada.  




			Salí de mi habitación y bajé las escaleras, para encontrarme en la sala de estar con un espectáculo indeseado: cuerpos tirados en mis sillones y por el suelo. 




			Como una posesa, de inmediato empecé a pegar gritos; mi visión rápidamente realizó un escáner y vi al infeliz de Maverick durmiendo enroscado en los brazos de una rubia con tinte barato.  




			Caminé hacia la cocina, cogí del refrigerador una jarra con agua y regresé con la intención de pararme frente a él y estampársela de una vez por encima.  




			—Fuera de aquí, fuera ya mismo todos de mi casa.  




			De regreso, tiré de cada cuerpo que encontraba, de los sillones al suelo.  




			Al llegar a Maverick, le volqué el agua por encima. Se despertó sobresaltado y me miró sin entender nada. Me importó un carajo, lo más probable era que se hubiera tirado a esa rubia oxigenada en mi casa.  




			—No digas ni una palabra, recoge tu ropa y lárgate de inmediato de mi casa, cabrón asqueroso.  




			Fui hasta la chimenea y cogí el atizador, para volver junto a él amenazante.  




			—Cálmate, princesa Nine, ya me voy, déjame ponerme los pantalones.  




			—Te dije muy claro anoche que para ti soy Josephine; ni siquiera te atrevas a llamarme Joss, porque te parto esto en la cabeza.  




			»Fuera de aquí, desaparece ya mismo de mi vista, me importa una mierda si estás desnudo; ése es tu problema, no el mío.  




			En mi ataque de furia, amenacé a todos los presentes con el atizador hasta que el último salió de mi apartamento, huyendo como una rata de alcantarilla. En el transcurso de esa espantada, olvidé mi dolor de cabeza, pero, tras serenarme, ese dolor taladrante regresó.  




			Pete y mis tíos no se veían por ninguna parte, pero sabía muy bien dónde encontrarlos: fijo que cada uno estaba en su respectiva habitación; por supuesto que ellos las tenían en mi casa, así que había llegado el turno de despejar esos sitios de gente indeseable, ya que estaba convencida de que estarían acompañados.   




			El primer dormitorio en el que entré fue en el de mi tío Brad; era la primera guitarra de la banda, y fue de los pioneros en integrarla, allá por los años setenta, cuando se creó; sin embargo, debido a sus problemas con las drogas y a una pelea que su esposa de entonces protagonizó con la exmujer del tío Joey, el bajista, se distanció del grupo hasta que lo recuperaron en la década de los ochenta. El tío Brad Hamilton hacía sonar las cuerdas como un maldito crac, incluso llegó a situarse en uno de los primeros puestos entre los cien guitarristas más grandes de todos los tiempos en la lista que la revista Rolling Stone elaboraba.  




			Abrí la puerta de su dormitorio y, joder, ¡qué espectáculo tan deplorable! El culo de mi tío estaba al aire y sobre su espalda descansaban dos mujeres con el pelo pintado de azul y violeta.   




			De inmediato empecé a golpear el colchón con el atizador y mis gritos reverberaron en el ambiente.   




			—Fuera de aquí, malditas groupies, largo de mi casa.  




			—Ay, cariño, no gruñas, que al tío Brad le duele la cabeza —soltó éste, tapándosela con la almohada.  




			—Fuera, vamos, largo...   




			Cogí del suelo la ropa de las groupies, que olía a perfume barato, a hierba y a alcohol, y se la arrojé encima.  




			—Tenéis dos segundos para salir de mi casa.   




			Cuando hube despejado ese cuarto, me fui al del tío Tom, que era el baterista de la banda.   




			Joder, la estampa era peor que la de la habitación del tío Brad.  




			Había cuatro personas durmiendo en la cama king size. No podía creer que ese hombre de sesenta y siete años aún tuviera energía para follarse a tres mujeres a la vez, pero al parecer Tom Richmond aún estaba muy en forma.  




			Las espanté a todas de la misma forma anterior y después me dirigí al dormitorio del tío Álex; él también tocaba la guitarra en la banda.   




			Mi tío Álex Ferre era el más enamoradizo de todos; a él rara vez lo encontraba con más de una mujer en su cama, pero nunca se había casado. Afirmaba que era un desafortunado en el amor, y para mi asombro esa vez incluso estaba solo, así que cerré la puerta y me fui a la habitación del tío Joey, donde lo encontré durmiendo con una morena que era tan alta que sus pies sobresalían del colchón. La eché, y mi tío se sentó en la cama, muerto de risa, mientras yo la espantaba.  




			—Tápate tus partes, no quiero ver tu polla.  




			—Cariño, no será la primea vez que me ves; me has bañado tantas veces cuando estaba lleno de vómito y ahogado en alcohol...  




			—Pero es hora de que las cosas cambien. No te comportes como un viejo exhibicionista, demuestra que aún te queda un poco de pudor frente a tu sobrina.  




			Salí de allí y caminé hasta el final del pasillo, donde estaba la habitación de mi padre. Sabía que el mayor descontrol estaría en ese lugar, siempre era así. Dicen que el zorro pierde el pelo, pero no las mañas, y el viejo Pete Burns era un zorro viejo y de lomo plateado.  




			Aventé la puerta del dormitorio sin importarme la forma en la que entraba y empecé de inmediato a pegar gritos y a golpear el colchón con el atizador.  




			—Uy, primores, es hora de irse, ha llegado el sargento de caballería; nos vemos en el próximo recital.   




			Esperé a que se esfumaran las tres muchachas, mis ojos ya habían visto unas cuantas cosas, y empecé a vociferar nuevamente en cuanto las zorras que habían dormido con mi padre salieron.  




			—¿Qué mierda es eso, Pete? —le dije señalando las rayas de cocaína sin consumir que estaban dispuestas sobre la cómoda victoriana de color blanco.  




			—Deja de gritarme, niña, que no soy tu hijo.  




			—Pues a veces parece como si lo fueras. ¿Qué cojones hace esta cocaína en mi casa?  




			—Eso no es mío; la gatita pelirroja se la debe de haber olvidado.  




			—Me importa una mierda si se la ha olvidado, a lo que yo me refiero es a que tú también la esnifaste. 




			—Deja de chillar, Jo, ¿quieres? Me duele la cabeza. 




			—No me llames Jo. —Maldición, siempre me llamaba así cuando se sentía culpable, y para colmo encima me hacía recordar el estúpido diminutivo que el presumido de Maverick me había puesto—. Bien merecido te tienes el dolor de cabeza. Tienes sesenta y nueve años, Pete, ¿hasta cuándo piensas continuar con los excesos?  




			»No puedo creer que hayas vuelto a faltar a tu palabra. Me prometiste que no volverías a consumir cocaína ni ninguna otra droga.  




			—Te digo que no lo he hecho, confía en tu viejo.  




			—¡Papá! ¡¿Acaso quieres morirte?! Ya te dijo el médico que tu corazón no resistirá otra sobredosis.  




			—¡Maldición! Date la vuelta —ordenó haciendo el amago de levantarse de la cama— y para de gritar, te he dicho.  




			—Dejaré de pegar cuatro gritos cuando no te los merezcas. Anoche llegaste en un estado deplorable; estabas ebrio, fumado y seguramente habías tomado calmantes y... estoy segura de que luego seguiste con esa basura —solté señalando la cocaína sobre la cómoda.  




			Pasó por mi lado recogiendo su cabello y amontonándolo en un moño alto. Pete Burns aún llevaba la melena larga, aunque ya estaba plagada de canas.  




			—No me dejes con la palabra en la boca, esto no puede seguir así.  




			—Bueno, señorita —Pete frenó de pronto y me enfrentó, y casi me lo llevo por delante—: creo que tú eres de las que predica de la boca para afuera. En ti aplicas la frase «haz lo que yo digo, pero no lo que yo hago». Anoche te bebiste dos margaritas en el Palace y luego fuiste a un nightclub donde te tomaste varios Nicolashka, y en tu casa hay alcohol como para poner una licorería.  




			—¿Me estás espiando? ¿Me has mandado seguir?  




			—Sólo te cuido, no quiero que tu vida termine como la mía, marcada por los excesos. Cuando empezaste a pasarte, John te llamó y no le cogiste el teléfono, y tuve que venir a comprobar cómo estabas... y estoy seguro, además, de que no fue lo único que bebiste a lo largo de todo el día.  




			—Esto es inadmisible —repliqué elevando los brazos al techo, y lo rebasé dejándolo de pie en el pasillo.  




			—Hola, Joey —oí que Pete saludaba a mi tío, pero no me giré.   




			—¿Aún está vociferando esta niña? Hazla callar, por favor, me está destrozando el cráneo. 




			Me frené en la escalera cogiéndome de la barandilla y le dije:  




			—Déjate de excesos y no te dolerá la cabeza, y no soy una niña.   




			Bajé hasta la cocina y empecé a preparar jugo de naranja con miel; mis tíos no tardarían en llegar en busca de su ración antirresaca. También saqué bebidas isotónicas para todos, y empecé a preparar un consomé para que repusieran las sales y el potasio perdidos a causa del recital que habían ofrecido la noche anterior en Filadelfia, así como por el consumo de alcohol tras éste; para mí cogí una lata de Ginger ale.  




			Como había imaginado, no tardaron en entrar los cinco en la estancia, para sentarse en los taburetes junto a la barra del desayuno. Mi tío Tom pasó de largo y fue al refrigerador en busca de un botellín de cerveza que destapó con los dientes.  




			—¿Qué crees que haces?  




			—No me tomaré esa porquería que acabas de preparar, la resaca se cura con más alcohol.   




			—Deja esa cerveza si no quieres que te tire esta espumadora por la cabeza y te provoque un corte —lo amenacé levantando la paleta como si ésta fuera una espada—. Siéntate en la barra y toma lo que te prepare.   




			Los otros integrantes de The Nine se empezaron a reír, pero él nos desoyó a todos, incluso a mí, e intentó llevarse de nuevo el botellín a la boca.   




			—¿Tío? —dije en un tono que denotaba una clara advertencia, y para que supiera, además, que no estaba bromeando.   




			—Joder con tu niña, Pete. —Vació el contenido en el fregadero—. Tengo sesenta y siete años y debo acatar las órdenes de mi sobrina, ¡esto es el colmo! Tu hija ha espantado a mis tres pollitas y no he podido echar un polvo matutino.  




			—Jódete. Si no hubieras estado tan ebrio anoche, tal vez recordarías tus fechorías y no necesitarías repetición.  




			—Tu tío Tom aún está muy en forma, niña —replicó acomodándose en la barra, mientras se tocaba el paquete—. Me acuerdo perfectamente del coño de la morena en mi cara, mientras me follaba por el culo a su hermana.   




			—Vosotros no tenéis filtro ni remedio. ¿Pensáis que a mí me gusta saber lo que hacéis en la intimidad?  




			—Sobrina, ya eres mayor, no es como cuando eras una cría y teníamos que cuidar de ti —acotó Joey—. Tampoco es que hayas crecido con cinco depravados: te dimos una educación, te enseñamos lo que es bueno y lo que es malo, te hicimos ver claramente que no somos ejemplo de nada y lo aprendiste bien; también te dimos una profesión, en la que eres muy exitosa y, además, nuestro orgullo.   




			—Quizá debo agradeceros que fuerais prudentes mientras fui pequeña; no obstante, en cuanto cumplí la mayoría de edad, os olvidasteis de todo el respeto.  




			—Cariño —intervino mi tío Álex—, nosotros pagábamos la cuenta de tu ginecólogo y de la farmacia donde comprabas los anticonceptivos, ya sabías todo lo que tenías que saber cuando, como dices tú —dibujó unas comillas en el aire—, te perdimos el respeto. 




			—La próxima vez, coge el teléfono de tu agente y así no tendrás que soportar todo esto; resulta que ahora pareces renegar de tu familia. 




			—Ah, no, Pete, no juegues esa carta conmigo, no acepto tu falsa moral de quererme hacer sentir mal. Te conozco demasiado bien como para aceptar esa mierda salir de tu boca. Haceos cargo de las cosas que no están bien en vuestras vidas; tenéis todos casi setenta años, va siendo hora de que lo hagáis. 




			

	    


	 	

	    

             




			
DOS 




			 




			Maverick  




			 




			Llegué a mi apartamento, en el 443 de la calle Greenwich, en Lower Manhattan, y metí mi Tesla en el garaje, descartando los servicios del aparcacoches del edificio. Lo estacioné en el espacio que estaba destinado a mis automóviles; tenía una colección de ellos, eran mis juguetes preferidos. Cuando bajé del vehículo, tuve que sostenerme la cabeza porque todo me daba vueltas aún.  




			—Joder, no tendría que haber conducido, debería haber cogido un taxi y más tarde regresar a buscar mi coche.   




			Me alejé del vehículo en dirección al ascensor privado que llevaba directo a mi ático. Observé mi reflejo en los cristales espejados de los ventanales del garaje y me vi desastroso; sin duda merecía sentirme peor de lo que lo hacía, y no sólo por mi aspecto exterior, sino por cómo me comporté la noche anterior con Jo.   




			Jugueteando con mis llaves, entré en el ascensor y me sorprendí a mí mismo por albergar en mi interior un sentimiento que no sabía que tenía para con una mujer. El Maverick que yo conocía no sentía remordimiento alguno por cómo se comportaba con ninguna fémina, sólo tomaba lo que estaba a su alcance y lo disfrutaba. Pero, definitivamente, haberme despertado en el sofá de Jo junto a una rubia, desnuda, que me estaba usando de almohada no había quedado nada bien, y aunque pensaba que hacía tiempo que había perdido mi conciencia, parecía que en mi cuerpo aún habitaba un resquicio de virtud.   




			Al salir del elevador me miré en el espejo del vestíbulo de mi ático, y no pude evitar fruncir el ceño.  




			—¿Tal vez las bebidas de anoche tenían algo? Porque este hombre que estoy viendo no se parece a mí en nada. 




			Negué con la cabeza intentando dejar zanjado el asunto y tecleé el código de acceso para entrar a mi apartamento.   




			Tan pronto como lo hice, empecé a desvestirme y me percaté de que había correspondencia en la mesa del recibidor; luego la revisaría. Sin duda Braxton, el conserje, la había dejado ahí; era el único aparte de mí que tenía llave de mi casa y tenía plena confianza en él. Sin detenerme, subí hasta la otra planta que ocupaba mi ático, necesitaba con urgencia una ducha. 




			Mi apartamento lucía impecable como siempre, y en silencio, así que lo más probable era que Eva, la señora encargada de la limpieza, ya habría pasado a hacer su trabajo. Todo estaba en su sitio, como me gustaba, y muy pulcro; el ambiente olía a los bosques de las montañas de la Toscana; ése era el aroma del limpiador que le exigía a la empresa de limpieza que había contratado. Lo sé, soy un obseso del orden y la limpieza, y ésa era otra de las razones por las que jamás me había parecido una buena opción pensar en compartir mi espacio personal con alguien. Ése era mi santuario, allí nadie entraba; era mi lugar, donde mi soledad era mi única compañera.   




			Si quería follar, tenía varios picaderos. Siempre dejaba un apartamento libre en cada una de las propiedades que poseía en esa ciudad, donde llevaba a la mujer que pudiera conseguir para hacerlo. 




			Me metí en la ducha y abrí el grifo, dejando que el agua fría me indujera un shock de energía en el cuerpo, sin esperar a que se templara; necesitaba despabilarme del adormecimiento que sentía. Me apoyé contra la pared de azulejos, esperé a que se fuera calentando y me sentí renovado al instante.   




			«Joder, los The Nine son muy intensos.»  




			No podía imaginar siquiera cómo habría sido crecer rodeado de ellos. Vivir con esas celebridades del rock no parecía nada sencillo. Mi padre era un reconocido productor de espectáculos y filmes de Hollywood, pero a mí esa vida jamás me había interesado; bueno, en fin, tampoco diré que no había sacado provecho de ello. Cuando vivía en Los Ángeles, meca del cine estadounidense, varias veces su nombre fue la llave perfecta para que algunas chicas abrieran sus piernas para mí. Y aunque el mundo del espectáculo no me interesaba, sí escuchaba música, y mis gustos eran muy eclécticos, por lo que The Nine estaban entre ellos.  




			No me demoré demasiado, así que cuando terminé abrí la puerta acristalada y cogí dos toallas; me enrosqué una en la cintura y con la otra empecé a secarme.   




			Caminé hasta el dormitorio mientras me dediqué a frotarme el cabello para retirarle un poco de humedad y luego me lo peiné sólo con los dedos.   




			Joder, era tardísimo, tenía miles de asuntos pendientes que debía resolver.   




			Mi móvil empezó a vibrar justo cuando estaba a punto de entrar al vestidor, así que me volví para ver de quién se trataba; lo cogí de encima del escritorio que había en mi habitación y vi en la pantalla el nombre de mi padre.  




			—Ethan —contesté en un tono monótono.  




			—Mav: estoy en la ciudad, me gustaría almorzar contigo.  




			—Lo siento, estoy muy liado y sé que no has viajado hasta aquí precisamente para verme a mí, supongo que sólo quieres rellenar un hueco en tu agenda.   




			—¿Por qué esa hostilidad con tu padre? No, no he viajado sólo para verte a ti, pero quiero hacerlo, y... sí, tengo un hueco, pero lo he dejado a propósito para pasar un rato contigo.  




			—De ser así, haberme avisado con tiempo y no en el último momento, mi agenda está a tope.   




			—No tengo ganas de discutir; hace... eeeh... dos meses que no nos vemos. 




			—Seis, Ethan, seis meses hace que no tienes tiempo según tu agenda. 




			—Bueno, la tuya no es mucho más flexible que la mía; de hecho, me estás rechazando el almuerzo.   




			Realicé un profundo suspiro.  




			—Te estoy haciendo un favor, para que no sufras retrasos en tus múltiples actividades.   




			—Mav, ¿hasta cuándo vas a condenarme por haber dicho esas palabras en un momento en el que no era consciente de lo que decía?  




			—No te condeno, simplemente me quedó muy claro que siempre he sido una carga para ti.   




			—No es así. Te amo, hijo.   




			—El sentimentalismo no te pega, Ethan; guárdate la actuación para las cámaras, a mí no tienes que impresionarme con la historia del padre que crio solo a su hijo.  




			—¿Podemos cenar?, ¿tienes tiempo para una cena? —me preguntó ignorando mi comentario, como si no me hubiera oído.  




			Le repliqué con otra pregunta.  




			—¿Necesitas prensa, necesitas mostrarte conmigo?, ¿de eso se trata? ¿O tal vez quieres presentarme a una nueva madrastra?  




			—Te espero a las ocho en el Bar Pitti.  




			Me reí con sarcasmo, comprendiendo que estaba en lo cierto.  




			—No tienes vergüenza. Necesitas exposición, por eso quieres quedar allí, un lugar donde acostumbran a ir las celebridades del espectáculo.   




			—Joder contigo, Maverick, le agotas la paciencia al más tolerante. Quiero verte, si no quieres quedar ahí, dime tú dónde prefieres ir, no hagas las cosas difíciles. He elegido ese local porque está cerca de tu casa, sólo pretendía tu comodidad, y además es un sitio donde se come muy bien, hemos ido otras veces.   




			—Sí, recuerdo muy bien que fuimos con la señorita talla 40 D, la que me tocaba con el pie la entrepierna. 




			—Llevaré comida a tu casa. A las ocho estaré allí.  




			 




			* * *




			 




			—No recuerdo la última vez que te vi cocinar.  




			—Creo que yo tampoco.   




			La relación con mi padre nunca había sido fácil, pero en los últimos tiempos se había vuelto casi inexistente. 




			—Me has dicho por teléfono que traerías comida y resulta que apareces en mi casa con... esto. —Señalé todos los suministros que mi padre había traído y que en ese momento cortaba para preparar coles de Bruselas con pollo al estragón—. ¿De pronto queriendo jugar al padre virtuoso?  




			—Intento pasar un rato agradable contigo, hijo.  




			—Termina con esta actuación.  




			—No estoy actuando, ser tu padre no es una actuación.  




			—Acaba ya con ello, Ethan —dije fastidiado por el desorden que había en mi cocina—. Quiero saber de una vez a qué has venido.  




			Me miró y sonrió; conocía muy bien esa sonrisa, algo estaba tramando. Sabía que no me equivocaba, sólo que parecía que tenía un plan trazado y no quería alejarse de él antes de desembuchar.   




			—Sirve el vino y ayúdame a poner la mesa, esto estará listo muy pronto.   




			Estábamos terminando de cenar. Ethan quería hacer ver que se interesaba en mis proyectos y en cómo iban mis cosas, pero estaba fallando estrepitosamente, como siempre.   




			Cogí la servilleta y la arrojé sobre la mesa, hastiado.  




			—Bien, basta ya: dime de una vez a qué has venido, ya he tenido más que suficiente de tu cuota de esfuerzo por simular que te importo.  




			—Me importas, hijo, siempre has sido la razón por la que he luchado para que mi compañía fuera una de las más prestigiosas productoras de Hollywood. Gracias a mi trabajo, pude pagarte unos buenos estudios y, gracias a ello, hoy eres un gran y exitoso arquitecto.  




			—También gracias a mi esfuerzo, te recuerdo que los honores con los que me gradué fueron gracias a mí.   




			—Y a tus abuelos, no olvidemos a tus abuelos en esta ecuación, sé que no te gusta dejarlos fuera nunca.  




			Lo miré pensando y fallando una vez más al preguntarme por qué era tan frío. Mis abuelos no lo habían criado de esa manera, así que resultaba más que obvio que era su naturaleza. Tampoco pude dejar de preguntarme si yo me veía igual que él; odiaba pensar que sí, pero presentía que, en el fondo, éramos bastante parecidos, y por eso fallábamos malditamente cada vez que nos queríamos acercar.   




			—Aún recuerdo cuando montamos tu primer estudio en L. A. —Su voz me trajo a la realidad e hizo que dejara de lado mis pensamientos. Sorbí de mi copa y me recliné en la silla mientras me preparaba para escuchar más estupideces saliendo de la boca de Ethan O’Brien—. Estabas recién licenciado y nadie apostaba por tu talento, pero tu padre, que siempre creyó en ti, te consiguió tu primer proyecto. La mansión de Macarthy Rhys. Recuerdo muy bien que luego te llamó para que reformases todos sus hoteles.  




			—Lo recuerdo perfectamente también... fue la primera vez que me usaste para sacarle lo que pretendías a alguien, porque siempre que te has acercado a mí ha habido un motivo, algo que oportunamente te ha beneficiado.   




			»Te quedaste con su esposa y con parte de su fortuna.  




			—Si alguien te oyera, pensaría que tu padre es un vil embaucador.  




			—Llegaste a ella a través de mí, hiciste que sedujera a su hija para llegar a su mujer.   




			—No te costó mucho tirarte a la virgencita de los Rhys.   




			—Y cuando conseguiste a la madre, ya no era decente que yo saliera con la hija y la enviaron a Francia. Lástima que el amor por Maya te duró sólo el tiempo que tardaste en gastar la aportación que hizo para financiar dos de tus películas.   




			—Vamos, hijo, te salvé de que te tuvieras que casar con ella. Claro que ahora ya no eres tan joven, y sería bueno que empezaras a encauzar tu vida personal; la profesional, por supuesto, es grandiosa.   




			Empecé a reírme.   




			—¿He oído bien? ¿Te preocupas por mi vida personal? 




			—Siempre lo hago.  




			—Preocúpate mejor por la tuya. Déjame en paz, sé muy bien lo que quiero para mi vida personal, y no es nada que se parezca a lo que tú has tenido, desde luego.  




			—Es hora de que vayas pensando en formar una familia. Mírame a mí, tengo cincuenta y cinco años y, si no te tuviera a ti, estaría solo; no quiero eso para ti, hijo.   




			—¿El vino te está haciendo decir todas estas estupideces? No bebas más, es obvio que te está sentando mal.   




			Intenté sacarle la copa, pero me sostuvo el antebrazo y clavó sus ojos en mí. Mi padre, aun a los cincuenta y cinco años, estaba muy en forma, y su sex appeal no se había desvanecido; todavía, cuando sonreía, volvía de gelatina las piernas de las mujeres.  




			—Quiero que conozcas a alguien; se trata de un buen partido como mujer —hizo una pausa y luego añadió—: como esposa.  




			—¿Qué?   




			Me liberé de su agarre, aparté la silla de golpe arrastrándola por la madera del suelo y me puse de pie.   




			—¿Te has vuelto loco? Porque sólo loco puedes venir aquí, a mi casa, y pretender buscarme mujer. Estamos en el siglo XXI, Ethan, ¿qué mierda te pasa? ¿Crees que puedes arreglar un matrimonio para mí? 




			—No lo creo, está arreglado.  




			—¿Qué cojones estás diciendo? 




			—Déjame explicarte...  




			—No, no hay nada que explicar, necesitas un psiquiatra.  




			Me fui hasta la barra, donde descansaban los decantadores, y me serví un whisky.  




			—Maverick, sé que suena como que he perdido el juicio, y realmente es una puta locura, pero...  




			Lo miré; no dejaba de soltar estupideces, mi padre se había vuelto ¿senil? Me toqué la frente... ¡joder, se lo veía muy bien!, y si no estaba equivocado, a los sesenta podían comenzar los síntomas, pero a él aún le faltaban algunos, aunque era obvio que su cerebro estaba patinando de forma increíble.   




			—Tenemos que buscar un médico.   




			Lo agarré por el hombro y lo acompañé para que se sentara en el sofá de la sala.   




			—Quédate aquí, creo que puedo conseguir el teléfono de un psiquiatra, la madre de mi secretaria visita a uno.   




			—No necesito un médico, no estoy mal de la cabeza.   




			—Pues yo creo que sí.   




			Ethan se puso en pie y me agarró por los hombros, enfrentándome.   




			—Tengo problemas.   




			—Ya lo sé, tu cerebro tiene problemas, pero veo que te vas dando cuenta, así que tal vez no sea tan grave y podamos recuperarte.   




			—Tienes que casarte o lo perderé todo, en el mejor de los casos.   




			—Vete al carajo, Ethan. Casi me matas del susto, por un momento he creído que realmente estabas chiflado, aunque para pedirme una cosa así debes estarlo un poco.   




			—Metí en la productora a gente que no debería haber metido y ahora no sé cómo salir de esto. Sabes lo mucho que me cuesta venir aquí y humillarme... contándotelo, pero no tengo escapatoria.   




			—¿En qué mierda te has metido?  




			El tono que él había empleado me indicaba que era una situación verdaderamente de gravedad. 




			—Pasquale Paschal Gambino.   




			—Ése es el gánster al que encarcelaron y luego tuvieron que soltar porque no pudieron acusarlo y probar los cargos debido a un tecnicismo. ¿Qué coño tiene que ver contigo? 




			—Eran tiempos difíciles...  




			Ethan caminó hasta la barra y se sirvió un whisky también.   




			—Malas inversiones, dos fracasos de taquilla seguidos, en los que no se llegó a recuperar lo invertido, los compromisos crediticios al tope, estaba a punto de presentar quiebra.  




			—¿Por qué narices nunca lo supe?  




			—No tiene importancia. Conocí a Paschal en una cena benéfica, un gentleman a simple vista, y realmente no tengo nada que objetarle, siempre se ha comportado como un caballero conmigo. Charlamos toda la noche; luego, a la semana, me llamó y nos volvimos a ver para tomar un café. Me invitó a uno de los restaurantes de uno de los hoteles que administra y continuamos conversando, y me ofreció aportar capital a la productora.  




			—Joder, eres un idiota, estás lavando dinero de la mafia con la productora. Eso no terminará bien; tienes que alejarte, debes sacártelos de encima cuanto antes, o quedarás enganchado en sus tejemanejes.  




			Se sirvió otro whisky y se lo zampó de una vez.  




			—Lo sé.  




			—¿Cuánto les debes, dime? Les pagamos y te quitas el problema de encima.   




			—No quiere dinero. Te quiere a ti para su hija.  




			—Ni lo sueñes. —Me trasladé hasta mi escritorio y del cajón saqué mi chequera—. ¿Cuánto le debes?  




			—¿No me has oído, Maverick?  




			—Te he oído perfectamente, y lo único que obtendrás de mí será un cheque.   




			—A veces hay que tomar decisiones que lastiman para convertirse en un verdadero hombre.  




			—Pues, entonces, conviértete en un verdadero hombre y hazte cargo de tus errores. Yo no estoy interesado en convertirme en ningún superhéroe por cargar con tus cagadas.   




			—Maverick, entiéndeme...  




			Me cogió del brazo.  




			—No, papá —lo miré persistentemente, la ira invadiendo todo mi cuerpo, la sangre circulando bajo mi piel a toda prisa, sin poder creer lo que había salido de su boca—, no lo haré, ni lo sueñes. Lo que me pides es... descabellado. No puedo entender siquiera cómo te has atrevido a proponérmelo. Tiene que haber otra forma de salir de esto sin que cuentes conmigo para hacerlo.   




			—Me estás hundiendo, Maverick. ¿Qué hijo hace eso con su padre? Sé que no he sido el mejor de los padres, pero siempre he estado ahí para ti... siempre, hijo, incluso cuando ella te puso un lazo y te dejó en la puerta de mi casa, yo estuve, yo jamás te he dado la espalda.  




			—¿Crees que todo esto es para hundirte? Pues entérate que todo es para ayudarte, pero, ¿sabes qué?, esperas demasiado de mí. Entérate de que yo también tengo una vida y sentimientos. Ethan, las cosas que te suceden son porque te equivocaste. Esto, todo esto, es por tu culpa... ¡es culpa tuya, papá! ¡No mía! —le grité aproximándome a su cara—. Mi concepción también fue por tu culpa... yo no pedí nacer; a ti te gustó follar y no tomaste las precauciones adecuadas para que este daño colateral —señalé mi cuerpo— no invadiera tu vida y te la complicara. Y si lo que quieres es que te agradezca no haberme dejado tirado tú también como hizo mi madre, no lo haré; los padres tienen obligaciones, y se supone que aman a sus hijos y que éstos no representan una carga, sino una bendición. Sé perfectamente que no soy fruto del amor, sino de un revolcón, pero duele, ¿sabes? Duele que, haga lo que haga, jamás te sientas orgulloso de mí.   
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